
 
 

 

ARGUMENTARIO “EN MARCHA POR PENSIONES DIGNAS” 

 

El recorte de las pensiones está en marcha. Está en vigor desde las reformas aprobadas 

por el Partido Popular en 2013. 

Pero, el movimiento contra el recorte también se ha puesto en marcha. 

Esas medidas ocasionarán los mayores recortes que se han producido nunca en las 

pensiones públicas. Y los recortes aumentarán a medida que vaya avanzando el 

tiempo. 

Porque los recortes suponen: 

 Menos pensión para los pensionistas actuales. 

 Pensiones cada vez más bajas para todos los futuros pensionistas, que hoy 

están trabajando y pagando sus cotizaciones. 

 Todas las pensiones y todos los pensionistas se van a ir empobreciendo. 

 Convertir en un sistema de pensiones miserables. 

 Marginar a los pensionistas del progreso económico y social y aumentar las 

desigualdades. 

 El empobrecimiento en la vejez. 

Los recortes no son solo para los actuales pensionistas, sino más todavía para los 

trabajadores en activo, las de todos los futuros pensionistas. 

En definitiva, se trata de una agresión sin precedentes contra el sistema público de 

pensiones español y el Estado de Bienestar, que en unos años quedarían 

irreconocibles. 

El Gobierno del PP pretende: 

 Que, con el mismo dinero (respecto al PIB) que se dedica ahora a pagar nueve 

millones de pensiones se vayan a pagar más de quince millones… 

empobreciendo a los pensionistas presentes y futuros. 

 Que, como se van a jubilar las generaciones más grandes de la historia (las del 

baby boom, nacidas en los años sesenta y setenta), sean los jubilados los que 

con el recorte de su pensión financien el aumento en el número de 

pensionistas, en lugar de que se financie por el Estado. 

 Que, con las cotizaciones, la Seguridad Social continúe pagando lo que no debe: 

como las ayudas a las empresas cuando contratan, el sostenimiento de los 

gastos administrativos de la Seguridad Social, y políticas asistenciales en 



 
 

 

determinados regímenes y sistemas que no pueden tener carácter contributivo 

ni pagarse con cotizaciones del Régimen General. 

Al tiempo que la Seguridad Social no cobra lo que debe: 26.000 millones de 

euros que perciben los salarios más altos no pagan cotizaciones debido a que 

los topes máximos los eximen de cotización. 

Más de 20.000 millones de euros aumentarían los ingresos de la Seguridad 

Social si se clarificaran estas cuentas y el Estado pagara lo que debe y liberara 

de ello a la Seguridad Social. 

No falta dinero para pagar las pensiones. 

No faltan recursos para mantener el poder adquisitivo de las pensiones. Porque con 

cotizaciones sociales se han pagado durante décadas y se siguen pagando conceptos 

que correspondían al Estado. Del mismo modo que se han regalado a los empresarios 

miles de millones de euros cada año de las retribuciones más elevadas por las que no 

han cotizado. 

No falta dinero, porque el Estado debe asegurar, también con los impuestos, las 

pensiones y el mantenimiento del nivel de vida de los jubilados presentes y futuros 

ante el aumento demográfico excepcional e irrepetible del número de pensionistas. 

Las pensiones están en peligro, pero no porque no puedan pagarse. Nada de eso. 

El peligro para las pensiones es que con la aplicación de las reformas aprobadas por el 

PP se recorten tanto que queden en pensiones de miseria. 

Que cada pensionista acumule pérdidas continuas de poder adquisitivo durante los 

veinte o treinta años de su vida de jubilación. 

Que a cada pensionista se le recorte de inicio la pensión porque aumente la esperanza 

de vida, independientemente de lo que haya cotizado y de que la esperanza de vida 

crece más para unos que para otros. 

Si esto no lo evitamos, las pensiones tal y como hoy las conocemos corren peligro. 

El recorte de las pensiones está en marcha. 

¡PÓNGAMOS EN MARCHA EL MOVIMIENTO CONTRA EL RECORTE DE LAS PENSIONES!!! 


